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PAMPLONA – Editada por Eunate, la  
nueva novela de Jon Aramendía 
camina por el filo de los dilemas 
morales en esta historia en la que 
un niño y una niña se juegan la vida 
mientras las personas adultas que 
más las quieren arriesgan su alma 
y su vida. 
En ‘El demonio de Laplace’ puso el 
foco en el determinismo y el libre 
albedrío; asuntos que también 
están en ‘La memoria de las sire-
nas’, novela basada en hechos rea-
les en la que el peso del pasado es 
importante, y, en el caso de ‘La 
moneda con dos cruces’ aborda el 
tráfico de personas. ¿Cómo surge 
esta última historia? 
–La historia surge de un crimen que 
salía, aunque de forma colateral, en 
una serie que estaba viendo. Me 
pareció tan terrible que pensé que 
podía ser un nudo potente para una 
novela. Luego, cuando ya me puse 
a escribirla y a darle forma, vi que 
confrontar a dos personas conven-
cionales a cada lado de ese crimen, 
en una situación en la que una desea 
o necesita que suceda y la otra lo 
intenta impedir a toda costa, me 
daba mucho juego a la hora de 
hablar del tema de fondo. Aunque 
el determinismo siempre está en la 
mirada que pongo en personajes y 
en novelas, en este caso hablaría  
más del bien y del mal, del relativis-

El autor pamplonés acaba de 
publicar ‘La moneda con dos 
cruces’, una historia que pone 
a prueba las convicciones de 
las protagonistas y de las/os 
lectoras/es

mo, si queremos; del bien cuando 
lo que se juega es la supervivencia,; 
de cómo se pueden ver las cosas des-
de distintos flancos y comprender 
ambas posturas. 
¿Las circunstancias extremas al 
final nos marcan y nos hacen ser 
personas que en otras condicio-
nes no seríamos? 
–Exactamente. Y es en ese punto 
donde esta tiene bastante en común 
con las otras novelas. Lo que pasa 
es que, en este en esta novela, aña-
do  esa tercera pata: la moral. La 
familia Holt posee un abolengo muy 
potente de creencias morales y reli-
giosas, y uno de sus miembros ten-
drá que hacer un cambio personal 
muy potente para aceptarse. Yo creo 
que, en la realidad, es difícil definir 
a las personas de una única mane-
ra y que es el entorno el que va 
sacando nuestras distintas formas 
de ser. De los contextos hostiles y 
muy críticos es de donde salen las 
las posturas más críticas y más hos-
tiles. 
Además, vivimos en un mundo en 
el que hay personas como Javier 
Milei y otras, que están a favor de 
mercadear con todo, incluida la 
salud y, en última instancia, la 
vida. ¿Son momentos de extraña 
moral?  
–Bueno, a mí me parece que el ser 
humano siempre ha sido igual. Lo 
que pasa es que ahora sí que vivi-
mos en un mundo de comunicación 
donde nos enteramos de todo en 
tiempo real, y, además, la tecnolo-
gía y la ciencia nos ha dado unas 
posibilidades que antaño igual no 
había. Pero, si ahondamos en la his-
toria de la humanidad, el que ha 
podido ha hecho siempre lo que ha 
querido. El pez grande siempre se 
ha comido al pequeño. Además, las 
cuestiones morales son más lleva-
deras en sociedades avanzadas en 
las que todos, o casi, tenemos las 

“En la realidad, 
nada es blanco o 
negro, detrás de 
cada conducta hay 
una historia”

necesidades básicas cubiertas. Pero, 
en cuanto las cosas se ponen feas, 
sale el animal ancestral, esa parte 
en la que la supervivencia se sobre-
pone a la moral con diferencia. No 
hay más que ver las aberraciones 
que suceden en cada conflicto que 
hay en el mundo. Incluso las que 
suceden en nuestra sociedad de bie-
nestar siempre vienen de personas 
cercanas a los márgenes, donde hay 

problemas mentales, de drogas... 
Cuando hay presión, vuelve a apa-
recer la bestia que vive en nuestro 
cerebro más antiguo. 
¿Por qué le gusta someter a prue-
bas tan duras a sus personajes? 
–Porque mi pretensión cuando 
escribo una novela, y sobre todo 
siendo negra, es buscar esos extre-
mos. La propia historia ya define un 
paisaje muy gris, como dices, de trá-

fico de personas, de inmigración, 
de muchas mafias... y me pedía eso. 
Es una técnica muy representativa 
a la hora de observarnos a nosotros 
mismos. Es muy fácil decir ‘yo soy 
buena persona’ cuando vivo una 
vida feliz o acomodada como la que 
tenemos la mayoría. Pero ¿qué 
pasaría si estas dos mujeres prota-
gonistas, que también viven bien, 
se ven envueltas en una situación 
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extrema? En el fondo, se trata de 
poner al lector ante el espejo y de 
preguntarle ‘¿tú qué harías?’  
Leyendo la novela, inevitablemen-
te te haces esa pregunta. ¿Jon 
Aramendía la ha respondido? 
–Mi convencimiento determinista 
es tal que creo que ni me la he 
hecho. Bueno, no creo que todas las 
personas en una circunstancia 
como la que viven Angelien y Sara 
actuarían igual. Obviamente, no 
todo el mundo es igual de determi-
nado o de valiente, pero creo que 
cualquiera de nosotros puede estar 
en una situación dura y actuar de 
esa manera. Cualquiera de las dos 
necesita hacer lo que hace y lo hace. 
Desde un punto de vista moral, cla-
ro que caeríamos del lado de Sara. 
Ella solo está protegiendo a un niño 
y la otra está colaborando para que 
se asesine a un niño. Evidentemen-
te, no es lo mismo, pero, precisa-
mente, ahí es donde juego, donde 
pregunto al lector ‘si fuera el caso 
de tu hermana pequeña y tienes el 
dinero, ¿qué harías tú?’ 
A pesar de todo, incluso del títu-
lo de la novela, ‘La moneda con 
dos cruces’, creo que no le gusta 
distinguir entre buenos y malos. 
–Así es, pero esto no debe confun-

dirse con que yo no tenga un crite-
rio sobre el bien y el mal muy defi-
nido, como cualquiera de nosotros, 
pero sí que depende de muchas cir-
cunstancias. Es muy fácil creer que 
alguien hace algo malo cuando lo 
vemos desde la barrera, pero sí que 
nos damos cuenta, sobre todo en 
situaciones muy críticas como la de 
la anterior novela, de guerra, de  
que todas las personas tienen la 
misma conducta en la misma situa-
ción.  Por supuesto que puede 
haber personas que se niguen a 
matar, pero si estás frente al ene-
migo y él te dispara, acabas matan-
do como todos los demás. Así que 
claro que matar está mal, pero 
cuando es matar o morir, el tema 
bien-mal queda un poco relegado a 
la supervivencia, que es la prioridad 
número uno en la evolución. Todo 
lo demás viene después. De todos 
modos, insisto en que no soy un 
relativista moral y en que compren-
der no es justificar. Una cosa es jus-
tificar y otra entender los mecanis-
mos de la conducta. 
En este caso la novela se ubica en 
la actualidad y tiene la oportuni-
dad de que los personajes se mue-
van por distintas ciudades como 
Madrid, Ámsterdam, Estambul, 

Londres. ¿Ha sido más difícil en 
ese sentido? 
–No, eso responde sobre todo a téc-
nica narrativa. Me gusta el movi-
miento. Si, además de tener una 
acción trepidante o un ritmo ágil, 
las novelas te llevan a ambientes 
exóticos, pueden resultar más atrac-
tivas. A mí me gusta escribir histo-
rias así y, como lector, creo que tam-
bién son entretenidas. 
Eso sí, Sara es de Pamplona. 
–Sí, no sé si tiene mayor peso, pero 
bueno, mantiene ese arraigo en 
Pamplona. Además, mi hija tam-
bién es psicóloga y yo tengo relación 
con la psicología. Cuando escribes, 
algunas cosas tienen más trascen-
dencia y otras menos, y de algún 
sitio tenía que ser. 
De lo que no hay ni rastro es de 
investigación policial. 
–La novela negra tiene muchos  
muchos subgéneros. Digamos que 
la detectivesca es la original, la más 
antigua, pero bueno, se ha diversi-
ficado mucho. Esta historia se 
podría englobar más en la novela 
enigma. Ya desde los primeros capí-
tulos, el lector sabe cuál es el crimen 
terrible que puede o no suceder. Y 
le mantiene atado a la novela. No es 
necesario que haya una investiga-
ción policial. 
Todos los personajes son muy 
interesantes, pero hay uno, Burat, 
al que redime. Esa necesidad de 
transformarse y hacer las cosas 
bien al final es muy atractiva. 
–Sí. Conozco a alguna persona que, 
por lo que sea, ha tenido una vida 
de delincuencia y he visto cómo, con 
los años y la perspectiva, han ido 
cambiando hasta un punto en que 
lo único que quieren es paz. A Burat 
le pasa lo mismo. En su caso, tam-
bién creo que nunca ha sido un mal-
vado. En otras circunstancias podría 
haber sido el tito Burat, albañil o 
carpintero, pero se ve atrapado en 
ese mundo y, con el tiempo y la 
edad, da ese giro que mencionas. 
Además, a  mí, eso de los malos 
malísimos me parece un cliché 
horrible. Conforme vamos cum-
pliendo años y conociendo perso-
nas nos damos cuenta de que nada 
es negro o blanco y de que detrás de 
cada conducta hay una historia y 
que todo tiene explicación. 
Antes de publicar ‘El demonio de 
Laplace’, su primera novela, 
comentó que ya tenía cuatro 
escritas, ¿las sigue teniendo? 
–Sí, de hecho, ahora estoy escri-
biendo mi séptima novela. Lo que 
pasa es que la escritura y la publi-
cación llevan caminos diferentes. 
La primera que escribí es muy 
extensa y, con el paso de los años, 
ya la veo más más difícil de corre-
gir porque tiene muchos errores de 
juventud, lo cual, por otro lado 
resulta muy interesante a la hora 
de aprender. También tengo una 
de ciencia ficción por ahí que de 
momento está en reserva porque 
la editorial con la que publico no 
trabaja ese género. La siguiente que 
saldrá ya está terminada y en perio-
do de corrección con mis lectores 
y lectoras cero y ya estoy trabajan-
do en otra. 
Sin parar. 
–Sí, sí, me encanta escribir y espe-
ro no dejarlo.฀●

“Si ahondamos en la historia 
de la humanidad, vemos que 
el pez grande siempre se ha 
comido al pequeño”

“Cuando se trata de matar o 
morir, el tema bien-mal 
queda un poco relegado a la 
supervivencia”

“Es una novela enigma. Casi 
desde el principio, el lector 
conoce el crimen terrible que 
puede o no suceder”

FERIA DEL LIBRO. Un grupo de unas 40 personas pudo 
conocer ayer la vida de la funambulista pamplonesa 
Remigia Echarren, conocida como la Reina del Arga,  a 
través de la visita guiada por Estefanía de Paz Asín en el 
marco de la Feria del Libro de Pamplona. La actriz, que 

acudió vestida como Remigia y con una cuerda de equi-
librista, comenzó el recorrido en la Plaza del Castillo y lo 
continuó por Jarauta, el Pasadizo de la Jacoba y otros 
lugrares destacados de la vida de la artista para acabar 
con una sorpresa en la plaza de Toros. Foto: Iban Aguinaga

Un paseo por Iruña con ‘La Reina del Arga’

Sistema MOHMA ha ganado 
el Premio a Mejor Diseño y el 

Premio BEC ha sido para 
viviendas de alquiler social

Dos proyectos navarros, 
galardonados en los 

premios Egurtek 2024

PAMPLONA – Egurtek es un foro de 
encuentro sobre arquitectura y 
construcción de madera, que 
cada dos años convoca estos pre-
mios con el objetivo de reconocer 
públicamente las actuaciones 
más relevantes en uso y fomento 
de la madera. La ceremonia de 
entrega de los galardones tendrá 
lugar durante la celebración de 
la décima edición de Egurtek, los 
días 16 y 17 de octubre en el mar-
co del X Foro Internacional de 
Arquitectura y Construcción en 
Madera de Bilbao Exhibition Cen-
tre.  De los 85 proyectos presen-
tados, dos navarros han conse-
guido premio.  

El sistema Mohma es un tipo de 
alojamiento cuyo nombre MOH-
MA responde a las siglas mobil 
home madera de los arquitectos 
Francisco Mangado y Fernando 
Oíza. Este alojamiento diseñado 
según los estándares Passivhaus, 
minimalista, modular, prefabri-
cado y donde el consumo de ener-
gía se reduce al mínimo.ha reci-
bido el Premio Diseño de Produc-
to.  

El jurado ha destacado que se 
trata de una propuesta “rotunda”, 

además de “formalmente atracti-
va y medioambientalmente res-
ponsable. 

Por su parte, uno de los premios 
especiales, El premio especial 
BEM (Bois/Egurra/Madera) ha 
reconocido unas viviendas de 
alquiler social de Entremutilvas 
(Navarra), firmadas por los arqui-
tectos Javier Pérez Herreras, 
Francisco Javier Quintana de 
Uña, Edurne Pérez Díaz de Arca-
ya, Roberto Erviti Machain, 
Miguel Alonso Flamarique, Mª 
Carmen Escorihuela Vitales y 
Unai Armendáriz Vidaurre. 

El jurado ha destacado que 
emplean la madera preindustria-
lizada “como parte de un cambio 
de paradigma que sirve de mode-
lo para la apuesta en el futuro de 
una mayor utilización de los sis-
temas constructivos preindustria-
lizados, especialmente en mate-
riales sostenibles como la made-
ra. 

Son 39 viviendas, un espacio en 
forma de “L” que los arquitec-
tos/as han bautizado con el nom-
bre “Al regazo del sol” . Unas 
viviendas que permiten disfrutar 
de las mejores vistas de la ciudad, 
al tiempo que dejan a su espalda 
la orientación más fría y el vien-
to.  

En la zona abalconada emerge el 
orden de una estructura de made-
ra convertida en orden y materia 
del proyecto.  – Diario de Noticias

Zetak anuncia 
un segundo 

macroconcierto 
en Pamplona

PAMPLONA – ZETAK logró ayer 
en un tiempo récord vender 
todas las entradas para el macro-
concierto que celebrará el sába-
do 4 de enero de 2025 en el Nava-
rra Arena. 

A las 8 se ponían a la venta las 
entradas para el evento que pre-
para la banda liderada por Pello 
Reparaz en su quinto aniversario 
y en unos diez minutos ya colga-
ba el cartel de sold out en la pis-
ta. Quedaban las de grada, con un 
coste de 34,95 euros, que se han 
vendido en apenas una hora. 

El espectáculo, denominado 
Mitoaroa, contará con las cola-
boraciones de Erramun Martiko-
rena -con quien grabó el tema 
Itzulera para el Herri Urrats de 
2022-, Kukai Dantza y otros pro-
tagonistas como Lantzeko inau-
teriak, Altsasuko momotxorroak 
o Tuterako zipoteroak, siempre 
con los mitos y el folklore vasco 
como tema central. 

Al ver la aceptación, Zetak 
anunció ayer mismo un segun-
do concierto en el Navarra Are-
na que tendrá lugar el viernes 3 
de enero y para el que las entra-
das se pondrán a la venta maña-
na jueves.  – Ana Úrsula Soto

Tendrá lugar el viernes 3 
de enero y las entradas se 

pondrán a la venta 
mañana
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